PALABRAS DE CARLOS FUENTE CON OCASIÓN DEL ACTO CONMEMORATIVO DEL
X ANIVERSARIO DE LA EIP Y LA REVISTA INTERNACIONAL DE PROTOCOLO

“Estimados amigos, colegas, alumnos, colaboradores

Sras y Sres

Un cuarto de siglo de vida. Casi nada. 25 años de existencia bien valen una celebración. Hoy estamos algunos más mayorcitos, con mucho vivido y pasado, y a la espera de que en unos días podamos pasar a la segunda actividad, esa oportunidad que te da la vida para vivirla, aunque sea con algo más de artrosis. 

Tenemos motivos no sólo para celebrarlo quienes componemos y hacemos cada día la Escuela Internacional de Protocolo, hoy presente en más de treinta países, con más de  15.000 alumnos cursando en este momento la carrera de Protocolo y Relaciones Institucionales, impartida por casi dos millares de magníficos profesionales docentes. En este tiempo hemos conseguido hacer una Escuela fuerte, que ha mantenido en todo momento, pese a ser una entidad privada, su vocación de servicio público, porque ha apostado por la profesión y por la penetración del Protocolo en todas las capas de la Sociedad. 

Hoy, 21 del 02 del 2021 (qué hermosa cifra en capicúa, que siempre trae buen fario), los profesionales de Protocolo podemos sentirnos orgullosos de lo mucho que se ha avanzado en esta profesión. Nos han dejado de ver como a esas personas raras de corbata y vestido de Chanel, que se codean con personajes ilustres, para situarnos en el terreno de directivos y técnicos de una profesión plenamente reconocida. No hay empresa o institución pública que quiera desarrollar bien sus objetivos que no cuente con un potente servicio de organización de eventos. Y eso hace quince años aún era una materia en la que teníamos que seguir apostando duro.
Claro está, que en ello influyó la llegada del reconocimiento oficial pleno de las titulaciones impartidas desde las diferentes Escuelas Internacionales de Protocolo y de los Centros de formación en Protocolo que siguiendo la estela de la EIP se han ido instalando en el mapa universal. Tenemos ya el Colegio Profesional de Protocolo y Organizadores de eventos, un Código Deontológico y un Comité de Disciplina que protege su observancia. Tenemos una Asociación fuerte, con miles de socios comprometidos a ayudarnos. Atrás han quedado las rencillas, las envidias y el aislamiento de los profesionales. Los 22 congresos internacionales celebrados han demostrado su carácter de necesario referente para el encuentro e intercambio de ideas y experiencias. 

La Revista Internacional de Protocolo, con sus más de 300 páginas y su periodicidad mensual sigue siendo el principal instrumento de comunicación y puesto al día de todos. Hoy presenta su número especial 25º aniversario, el que hace el 91, apenas a nueve meses de ser centenaria. El Premio Internacional de Protocolo alcanza su 23º edición, a dos de sus bodas de plata. Por sus diferentes ediciones, la profesión ha reconocido y aplaudido a muchos expertos que realmente han merecido el homenaje general por su trabajo de cada día, por sus aportaciones al buen saber hacer y por su solidaridad general con todos los compañeros.
La Organización Internacional de Ceremonial y Protocolo integra ya a más de 60 países, que representan a un mayor número de asociaciones y a más de 100.000 profesionales en todo el mundo. Su paso es firme y gracias a ella hemos podido cohesionar las actuaciones nacionales en beneficio de una fuerza común en el ámbito internacional, que ha servido entre otras cosas para establecer lenguajes comunes, soluciones conjuntas y ha facilitado el mejor entendimiento entre todos los pueblos.

La Escuela ha venido desde su creación emprendiendo grandes acciones en favor de la profesión. Recuerdo que cuando celebrábamos en este mismo lugar el décimo aniversario presentaba Juan Luis Fuente, director de Ediciones Protocolo, los 11 primeros libros de la colección “Área de Formación”. Entonces ya decíamos que era la acción editorial más importante acometida en el mundo entero, que venía de la mano de una revista, su madre ideológica. Hoy Ediciones llega al centenar de publicaciones especializadas, que han dado a esta profesión y a sus estudios el peso y solvencia de la investigación, del cuerpo teórico y académico y de la reflexión sobre nuevas propuestas.
Y hace 15 años dábamos la bienvenida a la hoy quinceañera guía de profesionales, otro hito en la historia protocolaria de nuestro país. Su utilidad se ha acreditado con el tiempo, ayudada por los soportes digitales que la actualizan a través de la imprescindible red: internet. Pero más que utilidad, es la necesidad de que por fin todos los que somos estemos en un documento. Algo así como el registro de las ocupaciones profesionales, que ha fomentado más el diálogo y nos viene permitiendo estar al día de quién está al frente de este departamento en cada momento. 
Y bueno, numerosos proyectos más que en el décimo aniversario no anunciamos y que han sido un éxito que hoy puede palparse. Llevamos por cierto, quince años ya en el Palacio de los Duques de Alba, en la madrileña calle del mismo nombre, al que nos mudamos el 1 de julio de aquél famoso año de 2006, el mismo en el que el VII Congreso Internacional de Protocolo, celebrado en noviembre en Zaragoza alcanzaba su plena madurez.

En todo ello la Escuela ha estado siempre detrás, consciente que para crear profesión y que haya sido reconocida no basta con dar clases, ni tan siquiera con publicar, ni menos con tener una profesión fuerte. Tampoco basta que haya una asociación fuerte, ni un gran colegio profesional, ni tan siquiera magníficos profesionales que desfilan por el escenario de los Premios. No basta sólo con eso. Necesitamos que todo funcione al mismo tiempo, porque si algo falla, la profesión se resquebraja.

Y lo necesitamos, y por eso la Escuela ha seguido apostando por ello en este tiempo. Es cierto que la Escuela ha creado Escuela, otra forma de ver el protocolo, de enfrentarse a él, de resolverlo. Estos 25 años han demostrado que el perfil del profesional ha variado mucho con respecto a hace 30. Que somos gestores, creadores, relacionadores, interpretadores, soñadores, amables, con gusto, con amplios conocimientos culturales, gastronómicos, políticos, institucionales, diplomáticos. ¿Dónde está ya ese profesional al que sólo le preocupaba la alfombra a pie de coche, la bandera en su sitio y la ordenación adecuada de los invitados en el acto? Nos sigue preocupando eso, pero sabemos que hay mucho más.
Eso recordaba yo hace 15 años cuando en nuestro X Aniversario hablaba del futuro, hablaba de cómo los sueños pueden hacerse realidad cuando se cree en ellos y se trabaja con toda fuerza y dedicación en la línea correcta. Decía aquél 21 de febrero de 2006, el mismo día de 1817 en que nacía el poeta José Zorrilla y el mismo día que nacía el guitarrista Andrés Segovia, que el nacimiento de la Escuela fue difícil, que salió adelante por empeños personales de quienes hoy tenemos que dejar paso a las nuevas ideas y a los nuevos tiempos, ayudados por un montón de personas que pensaban como nosotros, que querían hacer de esta profesión una profesión digna, en la que desapareciera el intrusismo y el politiqueo. Y gracias, sobretodo, a los alumnos y profesores, ellos han sido siempre nuestro alma, corazón y vida. Muchos de ellos ya celebran precisamente, en este año, sus 25 años de trabajo en este oficio.
Hemos llegado hasta aquí porque hace 25 años dos universidades nos daban su máximo apoyo. Una de ellas, de las más antiguas de España, la de Granada, cuyo rector hemos oído hablar en el transcurso de una entrega de títulos en la capital andaluza. La otra, de las más jóvenes entonces, hoy una de las punteras de Europa, la Universidad Miguel Hernández, que nacía al tiempo que nosotros, se volcó hacia los estudios de protocolo. Quisiera ahora tirar de videoteca y recordar las palabras que el entonces rector Jesús Rodríguez Marín ,nos envió cuando celebrábamos el diez.

Este mundo tan convulsivo, que estuvo a punto de vivir una tercera guerra mundial, necesita de gente como nosotros, que busca en la amabilidad y la estrategia la solución a los enfrentamientos. Un Protocolo que evite espantos como el del 11 de marzo de 2004 en esta ciudad de Madrid que aún lo recuerda como el ejemplo de lo que no puede ni imaginarse. Un Protocolo que nos devuelva la paz, el bienestar y la convivencia.
Si hace quince años, en el décimo, no quise hablar de los duros comienzos de esta Escuela, hoy tampoco lo voy a invocar. Es tiempo de decir a todos con afecto y con cariño, a quienes nos apoyaron y a quienes no nos entendieron, decirles, digo, con el corazón abierto, gracias. Gracias de verdad”.
